
Puerto de Málaga. 
 

27 de diciembre de 2007, por Antonio Tamayo. 

 
Ayer por la tarde, 27/12/07, me acerqué al puerto de Málaga para ver qué se terciaba por allí 
estos días, tras los temporales que hemos tenido, principalmente a rebuscar entre las miles de 
gaviotas que allí se concentran. Nada más llegar me asomé a la parte trasera de pescadería, 
hacia la zona donde siguen recreciendo el nuevo muelle de descarga de contenedores. Allí 
había varios miles de gaviotas que iba a empezar a observar detenidamente con el telescopio 
cuando levantaron el vuelo, todas a la vez: sombrías (Larus fuscus), patiamarillas (Larus 
michahellis), Cabecinegras (Larus melanocephalus) y reidoras (Larus ridibundus). Como cabía 
la posibilidad de que se hubieran levantado por la presencia de una rapaz, seguramente el 
Peregrino (Falco peregrinus), que cría en la catedral, pensaba yo, miré al cielo buscando. 
Delante mía, arriba en el aire, a no más de 200 metros de donde me encontraba, estaba 
cerniéndose un Águila pescadora (Pandion haliaetus); grata sorpresa, pues no la había visto 
antes en el puerto y, aunque no será la primera vez que algún Águila pescadora pase por aquí 
y más en época de paso, más me llamó la atención que estuviera pescando.  
 
Así el bicho se cernía a unos 30 o 40 metros sobre el agua, haciendo amagos de tirarse. En 
tres ocasiones se tiró en picado al agua, sumergiéndose casi por completo y salpicando 
bastante agua. Tras cada uno de estos intentos fallidos remontaba de nuevo el vuelo 
sacudiéndose el plumaje, volviendo a cernirse, hasta que en un nuevo picado aparece tras el 
agua levantada, llevando un pez en una garra, a la vez se va sacudiendo el agua del cuerpo y 
asiendo al pez con ambas garras posicionándolo recto y cabeza de frente, con respecto a la 
línea del cuerpo de la rapaz, cosa que le facilitara el vuelo; va ganando altura, ya se aprecia la 
sangre sobre el plateado color del pez debido a las heridas producidas por las garras, 
comienza a ciclear, pero ayudada por aleteos, me pasa a escasos 30 m por encima de mi 
cabeza y la sigo con los prismáticos hasta que la pierdo a lo lejos cicleando por encima del 
barrio del Carmen. 
  
Antes, mientras se cernía, pude ver que estaba anillada: portaba una anilla metálica en el tarso 
derecho y una anilla de plástico de lectura a distancia en el izquierdo, era de color oscuro pero 
entre el viento y el movimiento del ave era imposible leerla ni distinguir el color exacto. El 
ejemplar que está invernando esta temporada en la desembocadura del Guadalhorce no está 
anillado, al menos el bicho que más se deja ver, que no sabremos si siempre es el mismo. El 
día 2 de diciembre, por ejemplo, vimos allí dos ejemplares volando juntos; ese mismo día 
estaban volando en compañía de 5 Ratoneros comunes (Buteo buteo) y una Cigüeña negra 
(Ciconia ciconia), habíamos visto creo que 9 Águilas calzadas (Hieraaetus pennatus) y tres 
Halcones peregrinos (Falco peregrinus), dos hembras y un macho, las dos hembras nos dieron 
un espectáculo de persecución y ataque de una, posiblemente la local, hacia la otra, un ave 
más grande seguramente invernante, durante varios minutos también sobre nuestras cabezas 
incluyendo reclamos, vamos, algo espectacular, hasta que la local consiguió echar a la otra ave 
persiguiendo hasta la zona de la térmica donde ya la dejo y se poso en la chimenea de esta 
antigua fabrica junto al macho que allí estuvo todo el rato. 
  
Bueno, como en otras ocasiones, valgan estas observaciones para que seamos consientes de 
lo que tenemos cerca de casa. Ya sabemos aunque estemos por la ciudad en nuestros 
quehaceres cotidianos dejemos que el rabillo del ojo escudriñe las alturas, puede que algo nos 
sorprenda. 
  
Antonio Tamayo 
  
 
* Otras especies vistas en el puerto: 
  

- Charrán patinegro (Sterna sandvicensis) 
- Martín pescador (Alcedo atthis) 
- Colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros) 
- … 


